
Los gloriosos 90 de Francisco COLOANE 
Comentarios de Yerko Moretic, AEone y Ariel Femandez 

Horaciu ELOY 

€mesto MURICCO 

SanZiago CA VIERES 

Hermelo ARABENA WlLLlAMS 



Dibujo de Pedro OLMOS 
'%a Hoja Verde" 

NO í 05, Saniiago de Chile 
Agosio d8 2000 

Propleíario, representante legal 
y director responsable 
AAUL MELLADO CASTRO 

Subdirectora: 
ALADFNIA LARA CERDA 

Asisorla Fotográfica 
LUIS A R N U  

DtSUJANtES 

CARLOS BOLTON 
GUSTAVO DONOSO 

Av. Las Industrias 5849 
(San Joaquín) 
C.P, 7040086 

Correspondencia sólo a: 
Casilla 13.809 - Santiago - 21 
Telbfono: 5256562 

Cornposlcl6n de Textos: 
'Rossy Graf' 
Almirante Barroso 156 - Of 202 
fonoffax: 6886462 

SALUDO A LOS 90 DE CQLOANE 1 
Muchos festejos hay por estos dias pare celebrar los 90 anos da Franeis- 
to Coloane, nacido en Quernchi,Chiloé, el 19 de jufio de 1910. Justifica- 
da aiegria para r e w n m r  en una existencia tan vifal a quien tal vez melor 
que nadie ha recreado e! mundo del chileno y su tierra, de su mar y sus 
nieves, de su fauna y su Aora, en una ardorosa y podtlca prosa de gran 
narrador. En verdad, Coioane merece q u ~  5e le festeje siempre, aunque 
algunos recien se elen dando menta de su valor, por sus rmovados 
bxitos europeos. El mcritor y ef hombre han estado siempre al lado nues- 
tro y quisnss hemos sentido el valor da su presencia lo queremos como& 
un hermano mayor o como a un padre. Ya sea desde sus escritos, su8 
afanes por la libertad y la democracia de los chilenos, su preocupación 
por sus pares desde la presidencia de la SECH o simplemente por el 
timbre de su voz emergienda desde su apasionada humanidad. LA HOJA 
VERDE rinde hoy su hwnenaja a este "90 que aempre ha aientado 
nuestra tarea y le damos el abrazo cariñoso que se merece. Publicamos 
fragmentos de un extensa estudio del ensayista ycrítiw literario YERKO 
MORETIC, que desde las págrnas de 'El Siglo" estimuló la literatura chi- 
lena, junto a las breves y decidoras líneas que el crftlco do "El Mercurio" 
HERNAN OlAZ ARRlETA (ALONE) le dadlcará en su "Historia Personal 
de la Literatura Chilena"; y de nuestro crítrco AREL FERNANDEZ. 

HERMELO ARABENA WlLLlAMS dejo este mundo en julio. Había naci- 
do en La Ligua en 1905 y su obra abarcb la poesía, el ensayo y la 
nansativa.Entre sus obras, "Hora del bngelus" (1 9401, "Entre Espadas y 
Basquiñas* (Premio Municipal de Stgo.,i946):k7kienciac hispánicas en 
tos pcetas festivos chilenos" ( f  954); "Piedra y Luz de España" (1 965): 
"Aconcagua Arriba" (novela, 1969); "Romances de Calles Viejas" (1 975); 
"Ceniza y Cielo" (sonetos, 1976); Tulipanes Negros" (novela, 1983): "En. 
Sayos de Exagessic Literaria'! (1 986). Amvo miembro de la SECH, repre- 
sentó a la institución ante el Consejo de Monumentos Nacionales por 
varios años. 

DAVID VAWALO, destacado poeta y editor de la celebre revista "Litera- 
tura Chilena, Creación y Critica" que publicó en USA y Espaiia y luego en 
Chile, ha publicado varios libros de poemas y antologías de la p o ~ ~ í a  
chilena junto a Antonlo Campaña, dirigiendo ahora la nuow revista "Ga- 
bale de Fuego". Nos ha entregado algunos poema que publicamos gus- 
tosos. 

HORAClO EFOY, poeta y director de la SECH, nos entrega poemas de 
su libro inbdito sobre los cines santiquinos. Ha publicado anteriormente 
"Tres poetas" (1985), "Paisaje de Milagros" (1992), "El Cielo a Pedazos" 
(1 995. Ha desarrollado una múltiple activid&d literaria. 

SANTIAGO CAVIERES KORN es m y  conocido de los lecfores de LA 
HOJA VERDE. Ha publicado ya irarlos libras de poesia, siendo b s  hib 
rnos "Poesía al Paso" y "Clepsidra". Los poemas inéditos que incluimos 
han-sido escritos SblO para los amigos, dice. 

ERNESTO MURiLLO es tarnbien antiguo amigo nuestro.Su antologia 
I que "Recuento de la Poesia de Ernesto Murillo" I 

damos a coflocer 

;C Ctl HO, 



AMIGOS EN LA NOTICIA 

ANTONIO CAMPA6dA gan6 el Premio Municipal de 
Literatura, da Santiago, con su Ilbw 'Wón de Baile", 
que nuestros lectores ya conocen. Nos alegra este 
reoonocimlento a la gran labor del querido amigo, 
merecedor da P dones. ise y muchos otros gala 

.LO, CLEMENTE RlFF 

completan la antología 'Narrativa y Poesía de los 
Miércoles 2000". del Taller Literario "Antonio Acevedo 
Hernándes", c m  un pvólogo de su dlrectora CECILIA 
SIMONEIT HWERTA. 

ELIAMA QOWY GODOY es editada ahora por la 
"Academia Iberoamerlcana de Poesía", que dirige 
Alfonso Larrahona (Errárurir 35, Playa Ancha, 
Valparaíso). Con BI  nombra de "Brevedades" se pu- 
blican los "haikus" que en parte ya diera a mnOCBr 
LA HOJA VERDE. Felicitadmes, distinguidaahg%. 

JUANITO SOTO ("EL CHERCAN"), M.T.C., MARlA 
TORRES CADlZ y RAMQN AGUlLERAcomplstan lá 
pagina "El Rincón de los Poatas" que ha inlclado 'La 
Voz del Pensionado". Estimulante actitud de los diri- 
gentes de esta publicación da 106 pensionados del 
0x S.S.S. que llega a miles de trabajadores Jubila. 
dos. Felicitamos a su direecl6n y a los poetas, que 
tienen un nuevo espacio. 

MAURICIO BARRENTOS, poeta y director de Un 
tatler Htemnú, publica su nuevo libro "Orbita", que fu4 
presentado en la SECH por PAZ MOLlNb y HORkClO 
ELOY. 

OMAR IARA prespinió en Cantlago su Vida pmba- 
ble- Antologia Personal", por invitacidn del senador 
Jos6 Antonio Viera Gallo, en la Casa de Velaseo. se 
reftrieron al p t a  y su obra VOLODlATElfELBQlM 
y FEDERICO SCHOPF. 

ROSAMEL DEL VA1 
gran parte de su vid 
logia: 'Un Orfeodel i 
CASTELLANO y pi 
Ha y fwidamenial pa 
de nuestros creador 
mio Nacional HUME 

A UN CONCURSO 
el Instituto de Letra: 
n4nnriiin -:mi-* A 

.LE, recordado poeta que residi6 
a en USA, tiene una nueva anto. 
aaclfico", el&hrada por HERNAN 
ibticada por LOM. Obm Recesa- 
ra quienes deceen cmmer a uno 
es, que fuera gran amigo del Prs- 
3ERTO DlAZ CASANUEVA. 

DE PQESIA MlSTlCA m n w a  
3 de la Universidad Católica, con 

5nwii~iuii~~1i1iiiiiaue600ym~.kimade 1 3 0 0 v e ~ s .  
El premio es da mil dblarec y la publicacib-i de laobra. 
El plato vence el 8 de septiembre. Bases y entrega 
de originales en Jaime Guzmán Er&urlz 3300, Pro- 
videncia, Cantlago. 

FRANCISCO VEJAR pfesentó en la SECH su nuevo 
libro "País Insomnio", al que se refineron Fernando 

"? '$ 

MARIA LEON BASCUR, directora de SAFO, ancla 
feliz con el número 64 de su revista, que anuncia la 
reallzacion del tercer concurSo de poesía libre, con 
plazo hasta el 14 de noviembn.(Baces en la revicta, 
que Puede adquirirse en la SECH o en Santa ROW 
81 71, Depto. 207, Fono: 5253355, Santiago). La re- 
vista destaca en w portada una entrevista al presi- 
dente de la SECH. 

ELlA CLAVEAIA nos informa desde San Pedro de la 
Paz, de las activldades de la Filial SECH, de Con- 
cepción. La instituciiin ha logrado allí tener casa pro- 
pia, lo que octa facilitando la difusi6n de la literatura 
en la mna. 
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>avid VALJALV 

ZOOLOGIA 

De la flora el poeta ya lo dijo: 
el benbfico boldo y su ponencia 
con el iitre sangriento y su imprudencia. 
Sigamos y evitemos revoltijo. 

Descripcidn necesaria a precio fijo 
en zootbgiea lista de paciencia. 
No existen bestias dentro de esta ciencia 
que hagan daño a los hombres [regocijol 

Privilegio ronal en sus anales 
en país que no tiene entre sus lilas 
animaladas torvas y bifomes. 

Los únicos dañinos animales 
- que el pueblo llama en su saber, gorilas- 
son las bestias que visten uniformes. 

MONUMENTO 
AL OBRERO 
DESCONOCIDO 

La metalurgia se entregó a tu mano 
que sabia de trabajo diÓ a la vida, 
la aguja perfilada, ya en su huída, 
la cuchara del niño y del anciano. 

El metal dijo sí, republicano 
y nació la cocina a la medida, 
el martillo veraz y la dolida 
figura del alambre cotidiano. 

Tampoco has olvidado la campana, 
el sacacorcho y su tenaz porfiá, 
el arado fecundo haciendo gala. 

PAN 

La harina fría dulcemente arde 
en el pan amasado de repente. 
El blando pan ganado duramente 
llega a la mesa casi siempre tarde. 

Este pan cotidiano sin alarde, 
este pan que padece un accidente, 
este pan sin apoya ni adherente 
llega a I a mesa casi siempre tarde. 

Este pan que carece de pericia, 
este pan que ha perdido su licencia, 
este pan que no quiere descendiente, 



David VALJALQ 
A 

al yunque, al escritorio y 81 arado, 
la historia cotidiana y su recada 
en vida del modesto jornalero. 

Y al fin sin vacilar, cabal, severo, 
frente al traidor, al tanque y al gusano 
entre llamas, metal y fuego entero, 

se bate solo, metralleta en mane, 
en septiembre otra vez, un 11 fiero: 
En este punto to pintó el Tiziano. La Hoja Verde 5 



€mesio MURfLP 

I I-YIaIFI u=, =nYIIIc.* w ,  L I V I I I ~ I V  y mw ciudades, 
hablaré de la patria, el agua y la distancia, 

ablaré de la muerte porque morí mil veces 
hahlark da la , -- -- vida y su blanca linterna 

porque conozco la luz, la piedra y la 
porque conozco el clavo. la tabla y t 

porque amo a Dios y su celeste mai 
y también la materia y su duro conte 
porque soy ingeniero del espacio 
y astronauta del fondo de los mares 
porque he conversado con los pece 
y he caminado entre pulpos y iurele 
y he visto el sol filtrando'entrelas o1 
penetrando hasta d tondo su blancc 

Porque he entrada también a 10s ca 
de los hijos más pobres de mi puebl 
y he estado tendido en las arenas 
azotadas por el sol de Atacama, 
porque he comido congrios en Cald 
y he corrido por BquE y su calle de : 
y he caminado por el fondo del Cho --"- L-:-" - 1" ...- - P.-* 

UVG todo, 
is cereales, 
?I martillo, 
7to 
icto, 

s en su casa 

as, 
31 de leche. 

C 

bañas 
lo 

era, 
$01, 

apa 
pera nqili a wmer iiuia a oaiarivarica, 
porque he entrado a poblaciones catlampas 
donde miles de seres se Bcurnulan 
esperando la muerte en la basura. 

Porque he mojado y estrujado mis pulmones 
en Lirquén y en Carahue 
y tengo pegada al cuerpo el agua de Angah6. 
Parque viví cien años en Chiloé 
y estuve moliendo maíz en Puquelddn 
y en Cucao el Caleuche me roz6 la cara. 

Porque CO~UZCO las nubes angostas de mi patria 
y desda ellas he bajado hasta Coyhaíqua 
por entre bosques quemados y cenizas. 
Porque he comido pan en Curariipe 
y cogi una corvina en Laraquete. 
Porque vi la noche 0n Lota, 
entrar y salir de la mina. 

. - -  6 La Hoja Verde 
- - -  - 



!Sto Murillo, David Valjalo y Carlos Bolton. 

lgo me dice lncahuasi 
reda de Pomaire y de Cauquenes 

y un humo negro de Wnchamali 
me pinta las entrañas. 
Porque tengo la cancidn del €90-Bío 
escrita en la garganta. 

, 

con' 
aca 
porc 

saco tierr; 
pego adot 
porqueco 
edifico CUI 

Pnrque camino mirando hada /R tierra, 
versando con hombres y mujeres, 
riciando niños con caras embarradas, 
iue con ellos hago caminos, 

construyo máquinas, levanto puentes, 
hago estructuras de acero, 

I y la muevo, cuezo ladrillos, 
383, 
n todos ellos amaso pan, 
rños y bodegas, 
n ellos bebo el misrnn vinn 
into 
recE 
rnda 

- 
y canto 
!r en sus cercados 
de mi ingenierfa. 

La'Hoja Verde 7 



Hermelo ARABE"  WLLIAMS 

BAZARES DE SAN DIEGO 

Cada vez que entro sin tumbo 
en ei ruidoso y estíecho 
laberinto de tu calle, 
en ella me quedo preso. 
Tanta es la Zentacibn 
de tu clima pintorecco, 
que si a tu final no alcanzo 
no salgo de ti contento. 
Del corazón de la urbe 
te escapas, suelta de cuerpo, 
orgullosa de tener 
un pasaporte bohemio. 
En vano por tus aceras 
te persigo, barrio ad6ntrO: 
siempre re escurres, haciéndome 
majos pases da torero. 
Burlada de tu conquista 
solitario me entretengo 
mirando crecer en torno 
mio tu bazar inmenso. 
Fugitivo escaparate 
de tentadores deseos. 
carrusel de fantasías, 
muestrario antiguo y moderna, 
con tu danza de coioms 
iluminas un abierto 
Elegade rival suya, 
la acera izquierda subiendo, 
era la Casa Amarilla 
con sus claros instrumentos. 
Tras de un apunte anecdótico 
en mi vagar retrocedo 
hacia la segunda cuadra, 
en donde un negocio advierto. 
Es la morada sabrosa 
de las parejas, el reino 
de las rubias sopaipillas 
y los picarones tiernos. 
Vieja lora irreverente 
vigila con tanto celo 
et negocio, que una noche 
le dio un picotón tremendo 
a una sirvienta muy lista. 
jLa pobre ocultaba un grueso 
paquete con sopaipillas, 
y tuvo que devolverlo! 

8 La Hoja Verde 

Quddense para otra día 
tus hallazgos pintorescos. 
i Por San Diego de Alcalá, 
quiero, calle, hablarte en si 
¡Vana intencibn, porque sic 
llamándome desde adentrc 
con tentadoras pupilas, 
las librerías de viejo! 
Esquivando sus vitrinas. 
respetuoso me detenga 
en una esquina melódica: 
la de Ciindor, en que sientc 
acordes adormecidos 
de imaginarios conciertas. 
El Conservatorio antiguo 
tuvo aqui feliz asiento 
y ochenta años de su histc 
con virtuosos tan cimeros 
como Rocita Renard, 
Claudio Arraei y otros talen 
De mis andanzas retorno 
por veredas de recuerdos. 
Es ya medianoche. Evoco 
el chispeante mentidero 
de "El Imparcial", y sus mil 
voy hollando por el suelo. 
Escritores, diplomaticos 
y charladores de ingenio 
que sabian las noticias 
antes que sus reporteros, 
animaban la tertulia 
del vespertino ya muerto. 
Un tañer de campanillas 
me hace vibrar de contentc 
LSerA el último tranvía 
que alargando sus bosteza 
me trae de San Bernardo 
el aroma de sus huertos? 
Todo es ya ritmo de auseni 

escenano de sorpresas 
escondidas al viajero. 

mia 

1tos. 

:ia, 

En tu espejo me regalas 
los perfiles más diversos: 
teatros, paquetsrias, 
tiendas de vestir al cMito, 
ferretsrfas en serie, 
tabernas con vino fresco 
y, tesoro siempre joven, 
tus Iibrerias de viejo. 



Hermelo ARABENA WILLIAMS 

Perd6n, si de ti prendado, 
y de tanta retenerfo, 
me oWiaba de tu nombre 
calle amiga de San Diego. 
Ya que me hiciste la gracia 
de designarme archivero 
de tus memorias, discujps 
si soy un poco indiscreto. 
H~jando tus anales, 
con una esquina tropiezo: 
el Club de la Media Noche 
que hasta el alba está despierto. 
iCu8ritas veces, atraído 
por su nombre arrabalero, 
llsgud a este salón galante 
a disfrutar de un momento 
Y siempre que en éi estuvo, 
mucho más me entretuvieron 
los bailss de quienes van 
por la vereda tan seenOs.., 
Paso sin mirarlos, porque 
no son de recato ejemplo, 
tus misteriosas hotdes 
de tapadillo embustero. 
Tu Plaza Almagro también 
a mis espaldas la dejo: 
su fama de rompe y rasga 
iníunde OSCUKO respeto. 
¿Que diría el milagroso 
San Diego de Afcalá, viendo 
tu nocturna picaresca 
y tus livianos excesos? 
Lbcaso ignora tu calle 
que debe su nombre austero 
a una iglesia que a este santo 
en tus bordes erigieron? 
En tus cálidas madejas 
de costumbrismo me enredo 
y prosigo mi excursión 
otros dias reviviendo. 
Me parece oir aún 
los meibdicos acentos 
de un piano que a todas horas 
tocaba unos aires viejos. 
¿No te acuerdas ya? Si estaba 
de Alameda a escasos metros. 
En esa mágica tienda 
se leía sin tropiezos 
música a primera vista 
por inverosímil precio. 

voz ungiaa aei pretento 
con bazares de añoranzas, 
calle amiga de San Diego. 

En tu brisa melodiosa 
sigue danzando mi verso, 
de espaldas al insidioso 
discutir de nuestro tiempo. 
Y a esta ham en que duermes, 
San Diego, escucho los ecos 
de unos diálogos de musica 
antigua con libros viejos. 

La Hoja Verde 9 



"A PROPOSITO DE 
I 3LOANE" 

... rero cloicrane na conquistado también el 
corazón de nuestro pueblo y ésta si que es una 
hazaña que llenada de orgullo a cualquier inte- 
lectual. Y lo ha conquistado con muchas accio- 
nes, y algunas en circunstancias que lo defi- 
nen con nitidez incontrovertible. 

El año 1947 86 inicib en el pak un ominoso 
proceso colectivo que todavia hoy resulta ex- 
traño si se piensa en cómo y por qué encontrrj 
condiciones para germinar y desarrollarse. No 
abrigo la ingenuidad para pretender, Como C¡u- 
dadano, que en los medros gobernantes exista 
un predominio de los llamados valores, un pre- 
dominio por lo menos de la honestidad y la in- 
teligencia. Sé demasiado bien como toda polí- 
tica de clase en un regimen mercantil es una 
política de expoliación que se disfraza con no- 
bles y grandes palabras. "Liberiad*, "honradez*, 
'austeridad", son banderas sin manos, jugo de 
adormideras. Sin embargo, hace poco menos 
de dos deceniw ni la rnBs sutil o elocuente fra- 
seología "grande y noble", ni los argumentos 
más especiosos habrian podido ocultar o ate- 
nuar los crimenes que empezaron a cometerse 
contra el pueblo chileno. Bajo et pretexto de quE 
se iniciaba la tercera guerra mundial, los traba. 
jadores de nuestro país fueron perseguidos 
arrinconados, concentrados, encarcelados ... SE 
les hizo victirna de todas las depredaciones 
imaginables, se les echaron encima todas la: 
calumnias, todas Eac mentiras. Miles de hoga 
res fueron deshechos, decenas de miles de 
chilenos soportaron una encarnizada represi'- 
policial ... La infamia provocó miedo en much 
oportunistas, y el miedo provocó silencio, o p 
vocb transfomaciones inesperadas. Much 
hombres en los cuales se había creido moct 
ron una faz desconocida. Se volvieron caria- 
llas y así se exhibieron, y fueron entonces mi- 
nistros, embajadores, directores de "La Nación" 

10 La Hoja Verde 

Los que teníamos veinte años. los que ve- 
níamos de los centros salitreros, los que sabia- 
mos qué era la clase obrera, cuál su situacibn, 
cuál su perspectiva, cuáles sus mktodos, sen- 
tirnos de pronto que nos pesaba demasiado la 
'independencia* de la que estábamos tan or- 
gullosos, que nos pesaba demasiado nuestro 
"individualismo rebelde", y dejando todo eso 
para el pasado, decidimos integrar las filas de 
la clandestinidad. 

nciy eri e x  prrriw uria G U W I ~  exceaivarrieri- 
te grande de formación vital personal como para 
reseñarla aquf. Hago tos recuerdos sólo con el 
fin de explicar por qué. viviamos tan alerta con 
respecto a las actitudes de las personalidades 

chilenas. Cualquier gesto de ellas podía dai 
nos, sin discusión siquiera, todo el alcance di 
su real dimensibn politica, moral, intekctual.., 

He aqui por qué una bofetada de Coloanl 
repercutió en nosotros con eco inusitado: la dá 
bamos todos los que nos sentiamos baiiado 
por la ignominia que inundaba el pais, y se li 

dábamos a todos los culpables y los córnpli 
ces. Poco interesaba que no eonociéramo 
~ ~ r c n n l l m ~ n t c #  el *rinr;+*. -: mII- n_ L...KA-- 

e 

e 
1- 

C 
a 
1- 

S 
p v i u v i i a i i 4 i r i i i - z  un GObIIIVI, 111 qUC IIV 1 fUUtrld' 

mos presenc 1- 

VO. 

. .  

r del pais. Su nombre se conv 
nceña para los amordazados y t 

Por ese IZEilUIlLeb rdUlU I V H U U ~  riaaia ae- 

bido sali irtió en 
callada e ?n pas- 
to de escarnio para los amordazadores. Hablar 
pijblicamer 
vertime en 
das las cali 
marcelar 

 te de Neruda era peligroso. Era con 
blanco de todas las injurias, de tc 

umniac, de la destitución y hasta dE 
niento. 

ll 

Sin emDt 
.trevieron a 

irgo, n u ~ o  en ei pais quienes se 
levantar su voz por el gran poeta. 

Uno de e Ilc 1s fue Francisco Coloane. 

Corria el año 1 YSU. ti o ae junio entre en el 
i de Honor de la Universidad de Chile. Debí 
r a una de las localidades más altas. Dec- 
Ií, tratando de mirar por sobre las cabezas 

apretados espectadores, eccuch8 una 
a que se daba acerca de Pablo Neruda. 

Una voz bronca, cuyo dueño no al canzaba a 
divisar, empezó a leer: "Hace anos, viajando 
en un barco carbonero desde Magallanes has- 
ta Coronel ..." Era la voz de Francisco Coloane. 



Yerko MOR €TIC 

so, fue deshaciendo el precioso nudo de sus 
pensamientos, nudo que fundia esirechamen- 
te, com pocas veces, anhelos y angusiias de 
nuestro pueblo, homenaje a la poesía acorra- 

lada, rebeldía contra los perseguidores, nue- 
VOS impetus para la lucha por la paz, contradic- 
ciones políticas, conflictos sociales. 

evidente que, aún cuando es cierto que Coloane 
proviene de una tierra poco menos que ignota, 
primitiva y violenta, y en ella se ha conformado 
y a ella la trasunte, los alcances ideoiógicos de 
sus narraciones tambien emergen de alll, de 
ese mismo exultante y gozoso amor a la vida 
plena, a la alegría de vivir.. 

La Hoja Verde 11 



Yerku MORETlC 

Como si dispusiera de muy poco tiempo, 
como si a cada segundo lo tironearan del pon- 
cho de loneta, urgiéndolo para el regreso in- 
mediato a las estepas, Coloans, casi sin tomar 
aliento, a borbotones, vino a contar lo que allá 
había visto y experimentado durante los incle- 
mentes años de su zarandeada juventud, Las 
convulsas historias 18 han brotado vibrantes, 
snhrgicas, estramecidas de nervios, de sangre, 
de coraje. Hasta las metáforas se resuelven sin 
delicadeza en una ident¡f¡CaC¡on bfutal. No 8s 
hombre de medias tintas. Las cosas se dicen o 
no se dicen.. Llegb conmovido, presa de una 
ernocidn que no lo abandonar6 lamas. Sin em- 
bargo, aunque la acerba vida austral lo despo- 
jó de muchos convencionalismoc, recargándo- 
le su espontaneidad y su franqueza, eso mis- 
mo permite comprobar tambien que subyace 
en él una tremenda capacidad afeetiva, afecti- 
vidad diáfana y sensible a cualquier estímulo. 
Cuanto Colwne escribe esta atravesado por 
un sopb p06th que se nutre en esta sensibiB- 
dad virginal, hecha de ternura, de piedad, de 
asombro y hasta de 6xtasis ante el infinito y 
cambiante aspectáculo de los hombres y de la 
naturaleza. 

Esa es la impronta dé sus esetitos, de sus 
conferencias y de sus conversaciones. En Cada 
oportunidad provoca lavlvidai impresián de que 
5610 le interesatransmitir lo que con mayorfuer- 
za bulle en BU agitada vida síquica. Si viaja por 
Asia. si nsnnnnace un tiernm en la URSC O si 
v 
tl 
c 
ve con una crudeza que pueae nerir a quienes 
piensan que la revolución se realiza en un le- 
cho de mas. De ahi tambien que tanta fuerza 
persuasiva tenga siempre su honrada palabra. 

7 

DIJO ALONE: 

"COLUANE (Francisco). NQ 1910, en 
Quemchi de Chilod. Uno de las escritores 
chilenos más sencillos y vigorosos, lejos 
de la literatura, efectivamente cerca de la 
vida. Conoce el mar, ha escrito cuentos 
magallánicos maesfros, logra, con rasgos 
sobrios, pinceladas verdaderas, la sensa- 
ción de esos parajes solitarios, escenario 
de terribles luchas entre cazadores de lo- 
bos, salvajes como los animales marinos. 
Se le siente honrado, seh, vamjjl, con una 
fuerza tranquila, sin lentitud ni prisa, que 
convence. Pertenece a la categoría esca- 
sa y selecta de los autores cuyos libros 
desearia uno que se prolongaran más". 
(Alone: "Historia personat de la Literatura 
Chilena? Z@-rng. 1954) 
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Horacio Eloy 

Horacjo ELUY 

CINE MINERVA 

Minerva, protectora da las Artes 
y las Ciencias, 
San Pablo, apóstol y santa, 
Chacabuco, batalla, 
campo de concentración. 

San Pablo con Chacabuco. 
Francisca iba a la vermut todos los sbbados, 
Pablo también, 
miradas furtivas cabalgaban 
de uno a otra 
miradas cómplices, 
ese asunto de ajos y pelvis. 

Ella vivi 
61 con s 
Eiia esti 
41 en el 
Ella leía 
81 a Jac 

Se conc 
a la vue 
Ella se I 
él se ha 

Se best 

Ella vivt 
BF en el 

a en Libertad 
u abuela en Cueto. 
udiaba en el Liceo 1 
Instituto Nacional. 
I a Simone de Beauvoire, 
k Kerouac. 

icieron en la Posta Chacabuco 
Lita del Hospital San Juan de Dios. 
había roto una pierna, 
bia partido la cabeza. 

iron mil veces en el Minerva. 

: ahora en RotteKlam, 
patio 29. 
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CINE R E C O L E T A  

Pablo de Rokha ley6 su poesía culosal 
en este teatro-eine, 

. . .  . .  . 
10s volcanleos versos del vate 
llegaron hasta el Cerm Blanco 
rebotaron y entraron airosos 
por los patios del Liceo Valenti 
delirantes cruzaron el Mercadc 

regresaron bramando por Rec 
y GOmO Uii tOt0 fUriOS0 

CI fn Letelier, 
3 de la Vaga 

oleta. 

Oscar Aguilera, poeta y mago 
se conmocion6 con EL CENTAURO VENGADOR 
y sufrio lo indecible 
al cruzar desprevenido EL TUBO DE LA MUERTE, 
experiencias vitales que ie llevaron 
a encabezar las míticas protestas 
contra el odioso cojo de turno. 

El Recoleta, hoy alza sus brazos 
una estrella dorada centellea en su frente, 
un soplo divino entbiale el alma. 

Otrora el mismísirno ,Elías Lafferte 
mientras la Ley Maldita descerrajaba la RepObliea 
cobijábase bajo su sombra, 
al término de las jornadas del ojo 
surgía como un cíclope iturninado 

esparcidos en las butacas. 

Era una sala de vaticinios y suehos 
un trozo de cielo bolche 
en 90 mm. 

reiCOgi6ndQ 10s Sueños 

QCL 

en I 

Arrían cosas curiosas 
el Carrera: 

retorcíanse finales 
esfumábanse escenas, 

en ocasiones especiales, los estelares 
invitaban unos tragos, 
o bien a disfrutar unos aromáticos jamaicanos 
en los escaños pálidos de la Alameda. 

La última Semana Santa 
fueron crucificados todos, 
absolutamente todos 
los sacerdotes del Sanedrfn, 

junto a Poncio Pilatos, 
Marco Valerio Marcial y otros 
convertía en tinto y blanco 
todos los pozos de Canah, 
las imágenes ardían entre la m6sica 
y el pan negro. 

en tanto JeSUGriStQ 

Finalmente ,Richavd Cayo Burton 
y sus fieles legionarios 
regresaron la historia 
a su versibn oficial. 

Ocurrían cosas curiosas en el Carrera: 
mucha ficción, 

mucha Literatura. 

Hoy solo espearos nosraigtwu 
deambulan por su sala, 
agitados bailan, 
recuerdan y bailan, 
lo saben: lo ijnico posible 
es un estreno 

de IApidas, 
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Santiago CAViERES 

televisor. 
gcueneia modulada 

o noticiarios iriterrupius ae ia raaio aei auto. 
Soledad son los llamados telefónicos que no contestan 
o contesta la máquina contestadora. 
Soledad son las piernas y las tetas tras los mesones del cafb. 
Soledad es el paseo peatonal lleno de gente, la multitienda 
el rutinario beso conyugal 
o el apretón de manos 
a Los desconocidos del lado en la ntuai mi 
Soledad son los parientes que se ven sók 
Soledad es no tener amigos con quienes 1 

que no sea de fútbol. 

La soledad es un país 
Que no es el mlo. 
Yo nunca estaré solo. 
Siempre la Humanidad, 
A toda hora, 
Toda la Humanidad 
Está conmigo. 

qan a conquistarlo y a colc 
menos mfo rnhs será mi 

Invito a mi país, 
sin visa, sin carnet, sin pasaporte. 
V9i mizarlo, vengan todos. 
si 1 

wt 
hat 

' r  - 
iaís: el Daís nuestro, 
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Santiago CAVERE S 

DIJO EL ATLANTE 

Dijo el atlante 
-Ya estuve aquí. 
Cuando la tierra era una isla Única 
sola 
una plataforma en el océano 
muy antes de la perticibn en continentes 
que dispersó a los animales y a los At'bdeS 
y reubicó a los hombres entra las ni 
creciendo separados 
en ramas de color que hoy liarnan razas 
y confundió las lenguas. 
-YO estuve aquC 
en la tierra de todos y de nadie 
muy anies de la divisidn en patrias 
reinos, feudos o parcelas privadas, 
-Muy antes de Am6n Ra, 10s dioses del O h p o  
y muy antes de Buda, da Cristo o de Mahoma, 
muy antes de los libros 
trascendían mí ciencia inbditas palabrs que dispercara el vimto. 
Muchos de mis hermanos se hundieron en el mar. 
A otros los sepultó ia lava de las nacientes cordilleirrs, 
Dijo el atlante 
-Yo estuve aqul, 
Mi Única huella es el genoma humano. 
He venido a advertite que esta huella peligra. 
H8 venido 8 pedirte que cuidan eSt8 1€¿StTO, 

3 NI LEY 

Sin Dios ni 1i 
Aai nacen b 
Las tablas d 
las impone E 
Luego encar 
seduce con i 
con Iddos di 
de celuloide 
c m  cruces, ! 
Y hasta cm 
In:  -*A-_ 1- 

BY- 
is hombres, Asl mueren. 
e la ley, todas las leyes, 
r l  poder a mngre y luego. 
lta, 
sus becerros de oro o de falsos espíritus, 
B carne o con idgenes 
o de papel de diario. 
d queréis. 
trapos de color: bander as... 

-DI Iiacwn ius hombres. Y así mueren. 
Sin Dios ni ley, 
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jtrasra ae juergas, ciasta ya ae vino! 

"y saliendo, se fue, como solia 
al monte los Olivos" . 
Y mientras sus compadres, ebrios, dormitaban, 
subib a lo alto de! monte, 
hiriéndose los pies, destrozando sus ropas, 
y en su último deliria vio descender un ángel 
que le ofrecía de beber 
y dijo, suplicante: 
iSefior, aparta de mi esta copa! 

y acaso vislumbraba postreras tentaciones 
como segun San Marcos sucediera: 
%n el Gólgota le dieron a beber vino con mirra 
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JUAN NEGRO 

CANTO DE VIGiA 

Roguemos al petrel que nos entregue 
su seguro miar en el océano 

 porque b y  que partir, hermano mío! 

Nuestro viaje comienza y ya las olas 
maan sus esniahs para darnos 
una lección de espinas y mordiscos 
don& el sueño cantaba madreperlas 
ybrazosdecorai. 

bAndds$atmHa 

y al albatras pidemes huem de alas ... 

SerB inútil el ruego entre los jucos, 
las viokepis medusas, las lampreas, 
en medio de los ávidos cardarnenes 
y b s  reeios moluscos que nos llaman 
para bien 10s I 

con todos Ihn 
3n sus cofres 
tos y poemas. 
. . A--!.., -!- 

cimas resonar tan m e n t e  
irá lengua enemiga junto al pulpo 
3 sanguinarios brazos ; 
II este caracol dirá lo ciem . . .  

AllF ese CBT~COF que en nuesrra inmncia 
hk 

dt 
al 
que habla en su garganta cuando tristes 
juntdhmos su rosa a nuestro oído. 

SE 

Y egortarh venganza ia sardina 
con BU fino puñal, y el hipmampe 
agitará sus crines y sus ojos 
fr~nts a mesiras pupiks en derrota. 

Yo bien b VBO todo ... Sí, lo veo 
m8s alle del miraje y de las islas, 
m8s allá de las grutas, de los barcos. 
Y d s  bnda que todo, yo lo veo. 

Roguemos al petrel que nos entregue 
su seguro wfar en el odano 
y al albatros pidamos fuerza de alas ... 
iPOqUe  hay que partir, hermano mío! 

4BEJA 
h p ~ l l ~  de cristal, oh fiel amiga 
le Amhilres mn flor Vernal mnn.Mia d - -. . . - -.. - - - . . . - . . - - . . . _. . . . - . , -, - 

que en cándidos jazmines se prodiga 
y que deja, al jazmfn en vasallaje. 

Tú bien podrías ser liviana 95pg8 

en e! fino tr i i i ,  o en el paisaje 
esa gota da sol que nos obliga 
a crecer en fa luz de tu linaje. 

S i te II lllu ppai 

sobre el estambre leve y peregrino 
tu luciente joyo1 de oro viejo 

comprendo lo que d k  al bemiej~ 
oído de la rosa e imagino 
b que ella responde, dulce y quieta. 

LA L I R A  
Simyxe aqrit, e ~ n o  si nada hubiera ocurrida 
Como si en Ri orilla no pareciese yo ahora un 

Como si mi rostro tm hublera ya perdldo su 

Y mi corazón p d p h  todavía a una MZ e ~ 1  el 

Siempre q u l  como una pabma a veces como 

Como si nada hubiera pasada por mis sienes o 

De pie a mi hrds mm un &bol en estío 
Te apoyabas en mis hombros y me absenrabas 

Y yo debo alzarte entonces aim en los viejos 

Taherte locamente wmo si fuese mi hora de 

Y bailar cantgo aial con las amadas de la 

Señalándome ia ruia que lleva hacia Pegaso 
Tú tan delgada y delicadamente esbelta tú 
Sbmpreacp~sdxeIapuntadebpies 

Erguida a mi vera como si nada hubiera oarmda 
Qesde la hora en que yo quise desgarrarte las 

lL1i ==&a- 

hudSped 

forma 

wyo 

una ctuz 

mi l e y a  

sanriendo 

días 

David 

adolescencia 
T i r m  las manos en jarrasy?aSmiradasifimim 

mirandome 

cuerdas 



PUEfAS OLVIDADOS 

Romper tu permanencia de espejo con venas 

Quitarte de golpe esa actitud de amada 

Y cubrirte para siempre con una túnica de 

Pero siempre tú aquí oh la fiel entre todas. 

sonoras 

necesaria 

cenizas 

VIGILIA CON M A R  
Clama, retumba bajo la noche tu llamado 
y veo litorales que debí recormr a pie desnudo, 
playas donde debí recostarme a morir para 

Por esta karga orilla donde así te revuelcas, 
en esta dura sombra que me palpita adentro, 
en este avanzar de espumas con los pies 

en este hervir de algas y de noctilucas junto al 

Y escucho a un pájaro perdido, a un cormorán 

que sobre las redes y sobre las sardinas 

como un presentimiento más obscuro que su 

Y marcho bajo su grito, solitario y sin sueños 
a lo largo de estos litorales donde debi 

a morir para una eternidad, junto a estas 

que roan a las playas y a las débiles 

y junto a las mareas que se arrojan de bruces 

portando la recia voz de 10 profundo y el 

tan duro del coral y la rnadrépora. 
Y ruedan tus corrientes por mi sangre, y la 

extiende aún m8s los brazos para recogerlas 

que suena y resuena en los oldoc del que hoy 

que debh recorrer lentamente tus litorales a 

y recostarse sobre tus arenas hasta morir 

siempre. 

ateridos, 

arrecife. 

sin brújula 

grama 

plumaje. 

tenderme 

resacas 

caracolas ; 

sobre nosotros 

mensaje 

sombra 

en su seno 

es wmo un náufrago 

pie desnudo 

para siempre. 

L A S  ALBAS 
Que no te importe, amiga, esta flor de la noche 
sobre mi corazón. 
Que tampoco te importe 
lo que puedas hafiar sobre una sien trizada 
o debajo del párpado que perdió sus espejos, 

Porque ahora es el día de las albas, mi amiga. 
Las albas colocando su paloma en la altura, 
desatando los nudos del gorjeo y la ro=, 
distribuyendo imágenes en las aguas dormidas 
y en las Ruyentes aguas. 
jtac albas que despiertan con manos 

oIorosBs! 
Abramos la ventana donde surgen sus 

trenzas, 
busquemos el alféizar donde afirman sus 

pechos 
y @amos la flor que cada día entregan 
mintiendo timidez e indecisión temprana. 
Que no te importe, amiga, este obsmro 

mensaje 
que de mí suele erguirse. 
Que tampoco te importe 
lo que puedas hallar de ceniza en mi voz 
o de muerte en mis dFas. 
Porque hoy es la luz de las albas sin peso 
abriéndose lo mismo que violems seguras, 
la que hace mer una a una en la página 
que alegre te dedica las palabras que son 
el indicio m8s puro de que estoy Con tas albas. 

JUAN NMRCJ naci6 en 1 M 6 ,  Obra p d h :  Mester 
de Jug/arla 1934; MensM de Poesía, 1935; G m s  
y Muertes, 1940; Vasto ser. 1945; El pasa de la 
noche, 1852: Slempre el mar, 3959. También es 
avbr de una celebrada novela: Botella en eE mar 
(1947). “En este poeta, mmo en pocos, es poslble 
sólo encontrar verdades, as1 ellas destruyan sus 
propios #mientoa.” Víctor Castro. “Pule el verso en 
Msibn de encontrar el canto y la forma y nace la 
poesía de au soledad. Ostenta profunda sabidurla da 
mar y registra en su bitecora un apasionado m i n o . ”  
C d o i  RcnC Conea GD 
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A 030 DE ARlEh FERNANOEZ 

EN C=RANCISCO COLOANE 

Nacido en Qu 
A - - .  I a . I 

m h F  en t910, fmnta al golfo ds 
n n w a  y ia tda Caucahue, en un lugar donde 
los brujos concitan leyendas mientras el imbun- 
che vigila; una zuna de profundas revelaciones 
mágicas, desda donde el futuro escritotor, oveje- 
ro y capataz de estancia en la Tierra del fuego 
orlsntal. comenzaba a aspirar los embates vio- 
lentos de las aguas, cuanda canales B islas, 
van quebrando la geografla hasta dispersarla 
en ei ienguaje fatfdico de los grandes nauira- 
gios en el Cabo de Hornos. Coloane incorpora 
a las letras chilenas la Patagonia y Tierra del 
Fuego. Desde Baldomero Lillo a Coloane se han 
escrito páginas que reafirman esa toma de con- 
ciencia de una territorialidad que va de extre- 
mo a extremo, que les apotta los grandes de- 
safíos donde SI hombre es la expresión de la 
fuerza teturica que lo domina. En "El Ultimo 
Gnimete de la Baquedano", el realismo y Fa 
poesla se entremezclan: En 'Cabo de Hornos", 
se amplía la visi 0 que 
es la región mas , indí- 
genas, buscado n pai- 
saja mBs en ta agreston aai viento, entre 
coironales, fiirec, pampas y esa soledad que 
es como un manto de nieve que aprisiona a los 
seres, hasta transformados en una violencia 
claustml. Muestra con profundo dramalimo la 
ambicibn y el poder de esos cazadores de 
mpopis", relacidn brutal que se manifiesta entre 
los mismos hombres. Hay en sus cuentos esa 
visión primitiva, sedienta de odios y superviven- 
cia. En 3956 obtrene el Premio Municipal y el 
Anual de Literatura de ia Sociedad de Escrito- 
res de Chile por sil obra "Tíerra del Fuego", que 
recoge ocho cuentos. Como dramaturgo, dio a 
conocer 'La Tierra del Fuego se Apaga", que 
fue filmada por el cine argentino. Viaje a1 Este", 
escrito a raíz de una visita a China y a la Unión 
Soviética, en 1958; 'El Camino de la Ballena-. 
*El Témpano de Kanasaka" (1968), nos pone 
frente a una EilegorEa de la muerte donde el tém- 
pana se impone en toda su majestuosa pre- 
sencia, llevando sobre su cumbre una figura 
humana con la mano en atto Esa ficiura es el 

ón a ese confín da! mund 
yallánica, donde ovejeros 
res de oro, loberos, con u .. a .  . . 

cuerpo congelado de un yag-.l, qL.Jn deseosa 
de catar un animal, quedb atrapado esa 
chrcei de hielo. Esa advertencia que hace Con 
SU mano 8n alto a los blancos depredadores 
que trajeron el alcohol y destruyeron la raza, 
es ademhn prentorio que está diciendo "Fuera 
de aq&. Es la critica social relewanie en Sil 

oha. otros libros son "Rastros del Guanaco 
Blanco" (1980}; 'Crónica de la India" (1983). 
 os plan- de codatos, ~ u g  ierm h bi- 
tos distintos, donde a VeCBC. S 9  corta 

abruptamente corno si se detuviese ante un 
aeantitado azotado por lo que suceder&. Esa 
atmbsfera de presagios, otorga al escritor una 
gran sensibilidad instintiVa. 
Coloane recibe 4 Premio Nacionai da Literatu- 
ra en 1964; su obra se ejemplariza en la con- 
6UmaCidn de las grandes variantes que posee 
un escritor veraz, profundamente humano: los 
personajes de sus libros, son de carne y hue- 
so, inquietantes espejos del drama de vivir; esa 
lucha constante no sólo contra los elementos 
sino contra la propia naturaleza humana don- 
de un territono al final del mundo se trancfoma 
en el comienzo de un lenguaje testimonia!, de 
honda significación a través de su apasionado 
femor al paisaje de su tierra. al hombre que en 
ella trsbaje unido al sentimiento de los anima- 
les. en esa cercanla con el perro ovejero, la 
foca y el lobo marino 
Pertenece a una legión de escritores que die 
ron credencial literaria a la geografía y al valor 
de una raza, prarquizando con su denuncia en 
realismo vigoroso de sus descripciones las que 
estan incorporadas definitivamente al alma de 
esta tierra 
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